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e. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continúa la sesión. 
(Es la hora 16 y 31 minutos) 


(Entra a Sala la delegación del Centro Industrial de Azuca- 
reros) 


La Comisión recibe con agrado a esta delegación y, a la vez, 
se disculpa por haberlos hecho esperar, debido a que se prolon- 
g6 la reunión con el grupo que acaba de salir de Sala. 


El cometido de esta Comisión que ha designado el Senado es 


estudiar la reactivación de ARINSA. Cuando comenzamos el estu- 


dio de este tema concluimos que debíamos analizar a la industria 
azucarera dentro de un panorama más general. . 


Es sabido que la voluntad política tiene el objeto de reac-- 


tivar a ARINSA, en el sentido de recrear esta fuente de: traba- 
jo, tanto en lo que tiene que ver con el appacta industrial, co 
mo con el agrícola. 


Sin perjuicio de lo expresado, cabe decir que se han plan- 


teado dos dificultades fundamentales. Por un lado está el pasi- 
vo que tiene la empresa y, en ese sentido, se podrían encontrar 
soluciones. Por el otro, debemos determinar cuál puede ser la 
ubicación de ARINSA dentro del contexto de la producción azuca- 
rera que, en este momento, está pesando por una situación muy dí 
fícil, tal como sucede con otros rubros de la producción úrugua 
ya. Además, debemos determinar también cuál es la capacidad ins 
talada de la industria, que supera los niveles actuales de con- 
“sumo, ya sea por el descenso de éste, por la incidencia del con 
trabando o por otros factores. 


La reactivación de una planta imaustrial trae aparejada una 
dificultad que se plantea en el rubro en su conjunto. Enese sen 


«tido ya hemos mantenido una serie de reuniones en las que han ' 


participado autoridades relacionadas con este tema. Estuvieron: 
el señor Ministro de Industria y Energía, el Directorio del Ban 


co de la República y la Dirección de Planeamiento y Presupuesto. .. 


Como fruto de la reunión llevada a cabo con este último organis 


mo se decidió formar, de común acuerdo, una Comisión Sectorial . 


de la Industria Azucarera. Sí aún ho los han invitado a partici 
par de ella, seguramente lo harán a la brevedad, porque el Direc 
tor de la Oficína de Planeamiento y Presupuesto nos ha traído ya 
la resolución correspondiente. Pensamos que esta Comisión crea- 
rá un ámbito en el que se puedan debatir todos los problemas azu 
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careros del país. Inclusive, desde el punto de vista técnico,se 
deben proyectar soluciones que estén dentro de la competencia 
que tiene la Oficina de Planeamiento y Presupuesto,que esencial 
mente es de asesoramiento. 


Por otra parte, también nos reunimos con el Directorio de 
ANCAP que, como bien lo saben los señores delegados, es el pro- 
tagonista en este tema. Además, se han hecho presentes en esta 
Comisión todos los sectores directamente interesados, como el Di 
rectorio de ARINSA, los trabajadores de esa empresa -que, inclu- 
sive, es la segunda vez que nos visitan ya quienes han visto salir de 
esta Sala hace un momento- y otros sectores ¡privados involucra- 
dos en el asunto. 


Por lo expuesto, ahora queremos conocer su opinión sl res- 
pecto. No sabemos si como gremio han considerado la situación de 
ARINSA. Si no es así, de todas maneras quisiéramos que nos die- 
ran su perspectiva de la industria azucarera y, además, una eva 
luación con respecto a la incidencia de ARINSA en este sector em 
presarial. Se han manejado distintas soluciones en el seno de es 
ta Comisión y, entre ellas, se ha mencionado el alcohol-nafta, 
en el que parece ser pionera la gente del norte, de Bella Unión. 
Se han expresado otras iniciativas o perspectivas y esperamos 
que los señores delegados viertan las que puedan vislumbrar pa” 
ra una solución de esta situación. 


Perdónenme los señores delegados si soy muy genérico, pero 
si desarrollamos cada uno de. los aspectos .en su totalidad, nos 
llevaría mucho .Elempo. 


SEÑOR FERRES.- Agradecemos la invitación que nos ha hecho la 2% 
misión de concurrir a esta. Sala. 


Cuando el tema fue planteado en la mesa de la CONAPRO,se nos 
llamó para brindar nuestra opinión. De manera que la gremial de 
la Asociación Industrial de Azucareros tiene una opinión dada con 
respecto al problema de ARINSA, a su contexto y al ¿QORJunto de 
las . industrias azucareras. 


Consideramos que es mejor decir lo mismo cnica ya 
lo hemos expresado cuando nos hicimos preséntes en las distin- 
tas reuniones de la CONAPRO- y es por eso que hemos. traído una 
exposición escrita que contiene nuestra opinión al respecto y 
de la que hacemos MNEERGA. a esta Comisión. és 


SEÑOR JUDE. Solicito que : se dé lectura «por Secretaría a esta ex. 


posición escrita. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Léase por Secretaría. 


SEÑOR SECRETARIO.- "Centro de Industriales Azucareros. 


1. 


El Centro de Industriales Azucareros fueconvocado a la Sub 
comisión de Empresas Agroindustriales de la CONAPRO con 
la finalidad de examinar la situación de la empresa ARINSA . 
y sus posibilidades de reactivación. 


Esta Gremial, según lo expresó en la reunión del áfa miér 
coles 30 de enero próximo pasado, entiende que el tema 
objeto de la convocatoria sólo puede ser considerado en 
el marco de una política. global para el sector azucare- 
rO.. 


La política azucarera del. Gobierno ha sostenido como ob- 
jetivo fundamental, hasta el presente, el autoabasteci- 
miento nacional de azúcar. Con la finalidad de lograrlo, 
en la primera mitad de la década de los setenta el Go- 
bierno instrumentó diversas medidas de estímulo a la pro 
ducción de sacarígenos, habiéndose llegado desde hace va 
rios años, a la meta propuesta. 


La política azucarera además, en diversas etapas que se 
cumplieron entre 1975 y 1978, liberaliz6 la acción del sec ' 
tor habiéndose dejado de fijar precios de las materias 
primas y el producto final eliminándose también, el régi 
men de subsidios que existía con anterioridad. A la fe- 
cha, existe solamente un mecanismo de protección arance- 
laria que establece el precio umbral al cual puede en- 
trar el producto importado. No hay entonces ningún otro 
mecanismo de apoyo o estímulo específico a la agroindus- 
tria azucarera local. A 


La evolución del consumo interno y de la producción, así 


como la autorización otorgada por el Gobierno a ANCAP pa “' 


ra volcar su producción de azúcar al mercado interno y am 
pliar su capacidad de producción, han llevado a la exis- 
tencia actual de un notorio sobredimensionamiento de la 
capacidad MERIAOA para atender el objetivo del autoabas E 
tecimiento. 

Las ventas de ingenio en los últimos tres años han osci- . 
lado entre las ochenta y ochenta y cinco mil toneladas 
anuales frente a volúmenes alcanzados en años anteriores 
del orden de las cien a ciento diez mil toneladas. Esta 
reducción de las ventas de los ingenios obedece,a la vez, 
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a un incremento del contrabando y a una reducción del con 


sumo de azúcar para úso industrial y familiar. 


La capacidad de producción del parque industrial instala 
do en el país (incluyendo Azucarlito, RAUSA, CALNU, ANCAP, 


Agroindustrias La' Sierra S.A. y ARINSA), puede estimarse 


en el orden de las ciento cuarenta a ciento cincuenta mil 
toneladas de azúcar por año. 


Aun. admitiendo la recuperación de los niveles de venta que 
. se alcanzaron en algún momento (cien a ciento diez mil 
toneladas anuales) existe una capacidad excedente de pro 


ducción de entre cuarenta a cincuenta mil toneladas por 
año que no tendría posibilidad de ser vendida en el mer- 
cado interno y que, por lo tanto, debería ser exportada. 
La opción del mercado externo como solución al excedente 
potencial de azúcar nacional no puede considerarse en las 
actuales circunstancias, salvo en un volumen mínimo des- 
tinado al mercado de los Estados Unidos bajo el régimen 


_ de cuota, cuya permanencia hoy no .puede asegurarse. Los 


_stocks excedentarios en el mercado mundial y el fracaso 


de las negociaciones de Ginebra tendientes a la suscrip- 


ción de un nuevo Acuerdo Internacional" del Azúcar, handes . 
plomado los valores del llamado "mercado libre" a nive-. 


les que, en valores constantes, hace varios lustros no se 
conocían. Los precios que actualmente se pagan en ese mer 
cado de excedentes están provocando un grave daño a los 
países tropicales típicamente exportadores; por consiguien 
te, resulta evidente “la inviabilidad de tal salida para 
los excedentes locales, por lo menos en el corto plazo. 


Las posibilidades que se abren entonces para encarar el 
futuro de la agroindustria nacional, dependen de decisio 
nes políticas del Gobierno. Si se admite que el objetivo 
del autoabastecimiento no será cuestionado, la reactiva- 


ción de todo el sector exigirá encararlo no sólo como pro . 


ductor de azúcar 'sino además, como productor de energía. 
En caso contrario, no se vislumbran fórmulas viables pa- 


ra la reactivación del sector en su conjunto, e inclusi- . 


ve, para mantener la situación de ilegalidad que ha pre” 


valecido en relación con la producción de ANCAP. 


10, 


Si existiera una definición afirmativa del Gobierno res- 
pecto de la producción de. alcohol por parte de la indus-" 


tría azucarera, el Centro de Industriales Azucareros es- 


taría en condiciones de estructurar un programa tendien--.' 


te a poner al sector en su totalidad en plena actividad. 


a 


11. 


12, 


13, 


14. 
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Este programa partiría de un diagnóstico completo de la 
agroindustria evaluando las reales posibilidades y situa 


ción actual de cada una de las áreas de producción de sa 


_ Carígenos, así como de las empresas agroindustriales que - 


los procesan. Se examinaría entonces, la situación de 
ARINSA; la situación de RAUSA que ha tenido serias difi- 
cultades como consecuencia de malas cosechas; la situa- 
ción de ANCAP como productor agrícola; las posibilidades 
de Agroindustrias La Sierra S.A. de volcar parte de .su 
producción potencial a la exportación; la situación de 


Azucarlito y sus posibilidades de llegar a producir a ple , 


na capacidad; y la situación de CALNU en términos de pro 


ductor de azúcar y potencial il de alcohol al igual 


que el resto de la industria. 


El diagnóstico anterior permitiría aeter pun claridad 
las diversas medidas que deberían adoptarse para llegar 


- a una nueva concepción del sector azucarero nacional y 


evaluar a la vez, los costos y beneficios sociales de esa 
nueva opción en comparación con el mantenimiento de la 
situación vigente. Si bien no se han realizado los estu- 
dios necesarios, se estima que el programa presentaría 


ventajas notorias en términos de generación de ocupación, 


aprovechamiento de capacidad ociosa, efectos positivos en 
el balance de pagos, entrada del país en la línea de pro 


ducción de energía renovable a partir de la agricultura: 


(tal como lo están realizando ya los países vecinos, la 
CEE y los Estados Unidos) y la estabilización de una agro 
industria de gran importancia para la economía nacional. 


Entre los costos de un programa de ese tipo, debería exa * 


minarse el balánce energético de la producción de alco- 


hol a partir de la caña de azúcar, las inversiones nece- ' 


sarias y el costo de producción del producto: que se adi- 
cionaría:a la nafta. ; 


El Centro de Industriales Azucareros entiende que en la 
coyuntura que vive el país, está en condiciones de reali 
zar una contribución positiva a la reactivación de la eco 
nomía nacional y que presentará un balance favorable da 
términos de costos y beneficios sociales, 


a 


Debe' considerarse también, que un programa como el que se - 


esboza, requerirá definiciones pollticas previas Yo ade- 
más, llevará un tiempo de por lo menos dos a tres años su 
instrumentación. Por lo tanto, en caso de “ser de recibo 
la idea que se: somete a consideración, deberían instru- 
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mentarse medidas para mantener la estabilidad del sector 
durante el período de transición. 


Montevideo, 6 de febrero de 1985". 


SEÑOR PRESIDENTE.- La exposición parece muy completa y: , personal 
mente, coincido en forma sustancial con la postura allí expresa 
da. Lo que desearía preguntar es si eso implicaría lograr una 
versión corregida y mejorada de la Comisión Honoraria del. Azú- 


car. Es decir, si sería necesario introducir al sama en algu- * 


na estructura de ese estilo. 


SEÑOR FERRES.”- No he discutido este asunto con mis compañeros, 


. por lo que hablaré a título personal. . 


Desde nuestro punto de vista, evidentemente la Comisión Ho- 


noraria del Azúcar sirvió para resolver problemas muy difíciles 
en los primeros años pero a la postre, se convirtió en un ins- 
trumento que en lugar de ayudar entorpecía. Por este motivo pien 
so que debemos ser muy prudentes antes de adoptar una medida que 
luego pueda resultarnos contraproducente. 


Reitero que este es un pensamiento personal. 


SEÑOR DE LA PEÑA.- Colparto-lo expresado por el señor Ferrés.No 


podemos decir que fue malo todo lo que realizó la Comisión Hono - 


raria del: Azúcar, pero, debemos pensar que se trataba de otra 6po 
ca. Hablando en nombre? de CALNU debo decir que creemos que en 
primera instancia ese mecanismo no sería el más apropiado. Po” 
dría buscarse una solución como la que se está instrumentando en 


la Oficina de Planeamiento y Presupuesto, o alguna otra forma de 


“integración; pero pensamos que para llegar a una solución de es 
te tipo deben sentarse ante una mesa todos los sectores .involu- 
crados. 


El esquema que hemos A a la CONAPRO, y sobre el que : 


insistimos porque creemos que es en definitiva la solución, ha 


sido sumamente estudiado. La apertura dé ARINSA es un camino que. 


creo que no nos conduciría a buen puerto en la medida en que n 


existe un mecanismo -por lo menos comercial- que permita expor- 


tar los excedentes. Por esta razón es posible que dentro de un 
año lleguemos a tener una cantidad tal de azúcar que nos encon- 
traremos con que ARINSA no puede seguir funcionando y quizás tam 
poco puedan hacerlo otros ingenios. 


Deseaba manifestar esto a los. señores senadóres porque, por 
lo menos para quienes integramos el sector azucarero, es algo que 
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nos resulta muy claro. 
- SEÑOR PO2Z0LO.- Deseo formular» una consulta. 


Creo que con muy buen criterio estamos hablando de una ins- 
trumentación de procedimientos y objetivos con la que todos es- 


tamos de acuerdo. Debo decir que inclusive la Comisión estuvo en . 


esa línea. Sin embargo, el punto trece del documento que acaba- 


mos de leer dice que el Centro de Industriales Azucareros entien 
- de que "está en condiciones de realizar una contribución positi : 


va a la reactivación de la economía nacional y que presentará un 


balance favorable", etcétera, etcétera; y posteriormente el pun. 
to catorce dice que "un programa como el que se esboza" -es de- - 


cir que se plantea en términos de esbozo- “requerirá definicio- 


nes políticas previas, y, además, llevará un tiempo de por lo me. 
nos dos a tres años su instrumentación”. Es decir que estaría-= 
mos hablando de la reactivación de ARINSA en un plazo de dos. o. 


tres años. 


SEÑOR FERRES.- Reactivar ARINSA implica una cantidad de inver- 


siones y organizaciones nuevas para que quizás, cuando esté la 
producción mayor se le dé otro destino, ya que no existe posibi 
lidad de elaborar azúcar para un consumo que no existe. 


SEÑOR DE LA PEÑA.- Pienso que no es que ARINSA deba esperar tres 
años para llegar a una solución, sino que en ese fnterin debe 


buscarse un mecanismo de ajuste, una solución de emergencia 0. 


transitoria. 


SEÑOR POZZOLO.- Entonces se habla de un período de transición. , 


SEÑOR SANTIAS.- El pde radica en lo siguiente. Somos cons- 


cientes de la expectativa existente en torno a la reapertura de . 


ARINSA y también de la necesidad de su reactivación, tanto en 
términos de agricultura para la zona comó para sus trabajadores. 


Ese es un hecho real que necesita de una pronta solución.El pro . 
blema radica en una serie de definiciones DrEviaRs que entende- ' 


mos imprescindibles. 


En primer lugar, ¿el paf- está ALNPUARES a entrar en la 11- 


nea de producción de agro-energía? Pensamos que no es una deci- 
sión que pueda tomarse en quince días, sino que debe estar res 
paldada por un estudio cuidadoso. Con respecto a este tema, hay 
opiniones favorables y desfavorables. Por lo tanto, si se pien- 


- sa que la única salida viable para el excedente de azúcar que se: 
produciría, es transformarla en alcohol, indudablemente la ins- 
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trumentación de esta iniciativa, puede llevar su tiempo. 


Por otra parte, la situación de las empresas del sector azu 

carero es muy diversa. No todas las empresas atraviesan una si- 

$ tuación similar. En algunos lugares, hay problemas de produc- 

ción. La producción de alcohol y la reapertura de ARINSA,no son 

las únicas medidas para reactivar al sector en su conjunto; hay 
otra serie de aspectos que seguramente van a paquerte una aten- 
.ción especial. : 


La realización de un diagnóstico de la situación del sector 
y la instrumentación de los proyectos para la producción de al- 
«cohol a nivel de los ingenios que entrarían en esta iniciativa, 
es algo que no se puede hacer en plazos cortos. La estructura- 
ción del proyecto, una vez logradas las decisiones políticas pre 
“vias, seguramente va a llevar más de un año. Por otra parte, la . 
ejecución del mismo, requerirá también un tiempo prudencial.Por 
consiguiente, cuando - decimos que'esto estará en condiciones de 
funcionar en no menos de dos o tres años, es porque creemos que 
ése es el plazo que demandará. Observen los señores Senadores, 
que desde el mes de febrero hasta ahora no se ha resuelto nada.- 


¿Qué es lo que sucede? Por un lado, vemos la necesidad que . 
“tienen los ingenios en operación de mejorar sus niveles de pro- 
a ducción. CALNU, por ejemplo, está trabajando en sunivel normal, 
pero RAUSA y Azucarlito lo están haciendo en niveles de capaci- 
dad ociosa, con sus ingenios subutilizados y están buscando los 
medios para estimular a los productores a los efectos de que lle 
_guen a niveles normales de producción. ; 


] La empresa Agroindustrial "La Sierra", que está produciendo ' 
> azúcar y fructosa a partir del maíz, lo está haciendo en un ni- 
vel que está por debajo de su capacidad: Aparentemente, existi-. 
ría la posibilidad de una salida exportadora hacia la República: 
Le] Argentina, a través de los convenios recientemente suscritos;es 
dable pensar que esta empresa buscará también Ja a sus nive 

les normales de producción. 


Si se llegara a dichos niveles normales de producción, surgi- 

ría 6 el problema del excedente. Por otra parte, si ARINSA co- 

menzara a funcionar otra vez, necesariamente, tenemos que pen- 

Oo sar que a fines del año próximo y durante 1987, el pats vá a te 
. ner excedentes importantes de azúcar, para los que habrá que bus .. 
] car alguna salida. Omití decir que se agrega a esto el problema - 

rel de ANCAP, que remodeló su ingenio, y los PES de la gente 
lás que AS en torno a "El Espinillar”. : , 


o 
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La ley de ANCAP no permite que ésta venda al mercado lo” 
cal, pero se trata de una ley contra una realidad económica y 
social. ANCAP no debería haber violentado la ley en ningún mo 
mento, pero lo cierto es que ampli6 el ingenio y salió al mer 
cado. Es una realidad que no sabemos cómo la va a resolver el 
Gobierno. 


Si se dan las circunstancias que hemos mencionado,va a ha 
ber un período de transición en el cual tendremos excedentes 
importantes de azúcar, a los que deberemos buscar una salida, 
porque de lo contrario estaremos todos liquidados. 


Si-no se encontrara solución, podría suceder lo que nece- 


sariamente sucede en el mercado cuando hay un sobreabasteci- 
miento de un producto: los precios caen'a niveles que ni. si- 
quiera cubren los costos. Como todos sabemos, el precio del 
azúcar está sensiblemente por debajo de lo que estaba hace 


unas años. Debido a los problemas de cultivo que han existido: 


en las zonás remolacheras, el precio del azúcar no resulta re 
munerativo para el produntar de remolacha. 


Si no vemos con claridad la forma en que en el futuro va 


mos a recorrer el camino que nos lleve hasta la meta, en . ese. 


transitar, podemos déstrozarnos todos, no solamente ARINSA 
-que pensamos que inevitablemente entrará a funcionar-, sino 
también el resto de la industria azucarera. Esa es nuestra gran 


preocupación en cuanto al período de transición y pensamos que: 


es imprescindible definir con claridad adónde queremos llegar. 
Pensamos que las soluciones se deben adoptar de manera tal que 
“se vea una luz al final del camino, aunque haya que esperar pa 
ra alcanzarlo. El problema es que no se ve ninguna luz al fí- 
nal del camino. ; 


Este pible se Afecutiá a nivel de la CONAPRO.Se tl 
pensar -y queremos ser múy claro en esto- que la posición del 
Centro Azucarero es la de querer demorar las cosas, distrayen 
do la atención de los temas de fondo. El Centro Azucarero es- 
tá convencido de que el país tiene que trabajar de la mejor ma 


nera posible. De ninguna forma DESTINA embarcarse en aventu- : 


ras que lo "destrozarían. 


SEÑOR PRESIDENTE.- De acuerdo con la información qué posee la 


Comisión, esa capacidad ociosa se vería colmada con la produc 
ción de alcohol para mezclar con nafta en un 10%. Técnicamen 
te, parecería una buena solución. Sin embargo, los técnicos de 
ANCAP ven, por un lado, que ese combustible sería muy caro y, 
por otro, que no ahorraría importación de petróleo ya que el 
" barril contiene nafta común, fuel oil y gas oil. . - 
$ go E , - / 
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Un ahorro dei diez por ciento en Já bata roja no signifi- 
caría que el país importaría menos barriles de petróleo, sino 
que ANCAP tendría que importar lo mismo y tendría un excedente 
del 10% de nafta roja cuya colocación en el mercado internacio 
nal está muy restringida. Además, habría que comercializarla a 
países vecinos, porque si no tendríamos que volver a transpor- 
tar ese combustible; por lo tanto, se encarecería por el costo 
del flete. Más aún, debemos tener en cuenta que entre nuestros 
vecinos no habría mayores posibilidades de colocación de esa 
nafta. , 


Hemos conversado, en forma preliminar, con las autoridades 
de ANCAP, pero a nivel técnico no vimos un excesivo entusiasmo 
o calor hacía esta idea. No sé si ustedes tienen la misma in- 
formación. CALNU va a hacer algunos ensayos a escala reducida 
en lo que se refiere a la producción. de alcohol, sobre todo pa 
ra ver las posibilidades que existen en ese aspecto. 


SEÑOR DE LA PEÑA.- No tenemos, en este momento, las posibilida 
des técnicas para decir que lo de ANCAP no es cierto. Si nos fi 
jamos en países vecinos --como Argentina, que prácticamente se 
autoabastece con petróleo-- qué en cierta forma se han lanzado 
al alcohol-nafta, no veo que sea una solución, porque lo están 
haciendo --por lo poco que puedo conocer, sin que esto signi- 
_fique una opinión técnica-- debido a un determinado.tipo de des 
“tilería que ¡puede arrojar más nafta liviana. Sobre todo esto ha 
bría que hacer un estudio a fondo y buscar la solución más apro 
Piada para el sector y, para el país. 


SEÑOR SANTIAS.- Hemos realizado algunas conversaciones desde ha 
ce varios años con los técnicos de ANCAP y el problema es ver 
desde qué ángulo se enfoca este tema. Si lo hacemos desde el 
punto de vista de lo que cuesta un litro de alcohol en compara 
ción con el valor del petróleo en términos de energía, el al- 
cohol es más caro en el cad en la Argentina e inclusive en 
Bari: 


"En torno a este asunto hay una gran polémica, porque hay 
quienes afirman que es más caro y otros dicen que no es así. Si 
el enfoque se plantea desde el punto de vista de que no vamos 
a hacer alcohol porque es más caro que el petróleo, eso ya cie 
rra las posibilidades de discusión; si admítimos que el alcohol 
es más caro que el petróleo, entonces, tendríamos que discutir 
por qué razón vamos a hacerlo. Ese es el tema que muchas -veces 
nos enfrenta con los puntos de vista que plantea ANCAP. Hay que 
mírar la posición de los países vecinos y también la de Esta-: 
dos Unidos y la de la Comunidad Económica Europea que tiene una 
producción de azúcar que se basa en la remolacha y llega a un 
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nivel de protección igual al de la industria axeLoGRt. Incluso, . 


nuestros aranceles se fijan en base a los datos aportados : por 
la Comunidad Económica Europea y como ya lo dije, la industria 
de la comunidad es remolachera. Hace poco tiempo se abrió en 
Alemania la primera destilería de alcohol en base a remolacha. 
Si se piensa en la producción de alcohol con remolacha también 
debemos pensar en base a qué otros elementos se puede discutir 
este tema y no solamente será determinante el precio de los ba 
rriles de petróleo en comparación con el precio del alcohol, en 
cuyo caso el tema quedaría cerrado. 


Por otro lado hay muchas “conversaciones en torno a lo que 
costaría el lítro de alcohol que se produciría en el Uruguay. 
Los técnicos de ANCAP han manifestado que un litro de alcohol 


representa dos kilos de azúcar, que al costo de quinientos dóla- ' 


res en el Uruguay, haríanque un litro de alcohol costara un d6 
lar o un dólar y algo. En CALNU se han. hecho estimaciones y nos 
- arriesgamos a decir que el país debe estar en condiciones de 
producir alcohol a no más de 50 centavos de dólar, y también 
nos arriesgamos a decir que no debe superar esa cantidad. Esto 
es en términos generales, pero también hay que considerar el res 
to de las razones para hacerlo. . 


SEÑOR AZNAREZ.- En lo que se refiere a este tema' de la energía, 
pienso que el Uruguay perdió no menos de diez años en discutir 
este problema, Y digo diez años porque todo comenzó a desarro- 
llarse en el año 1975. Hay. cosas que están planteadas en pro y 
en contra; se ha discutido en países como Estados Unidos, Bra- 
sil y en Europa. Los argentinos hasta el año 1980 eran contra- 


rios a esa posición y ahora están embarcados en la producción ' 


de alcohol en base Al azúcar. 


, Comparto las expresiones vertidas por el contador Santías 
en cuanto a hacer un análisis sobre el costo de la elaboración 
de alcohol, pero si hacemos ese análisis con casi todos los ru 
bros, de repente, tenemos que importar carne u otros productos 
de la Comunidad Económica Europea. Entonces, pienso que el te- 
ma habría que analizarlo desde otro enfoque y no debería per- 
derse demasiado tiempo. Esta discusión se ha hecho en muchos 
países y no conozco que la conclusión hubiera sido la de no pro 
ducir alcohol. En este momento, en Brasil la polémica continúa 
en, torno a si está bien ir a una producción del ciento por cien 


.to de alcohol, lo que implica un cambio importante dentro de lá . 


fase automotriz, pero si se llega a niveles del 22 por ciento 
no lo discute nadie más si se tienen en cuenta los problemas de 
la deuda externa y de la balanza de pagos que tiene el Uruguay. 


y 
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En lo que todos coincidimos es en que no nos faltan los recur- 
sos naturales como la tierra y que también debemos considerar 
la desocupación actual. : 
Y 

La Asociación de Ingenieros Agrónomos ha manifestado su in 
quietud y en un Congreso realizado en el año 1980 se formó una 
Comisión sobre agroenergía, por supuesto, que en ese momento 
.€el tema era tabú y murió6. Tal como lo decía al principio debe- 
mos recuperar el tiempo y analizar el tema en forma rápida, por 
que el sector azucarero se encuentra en un callejón sin salida. 


SEÑOR PO2Z0LO.- Considero que son vitales para la solución fu-. 
_tura de este problema todos los aportes que se nos hagan lle-' 
gar. , 


Nos preocupa y estamos, sutancialmente de acuerdo en que el 
país tendrá que investigar 'a fondo este problema y que tendre- 
mos que recuperar esos doce años perdidos, diez años técnicos y 
doce en planos más conflictivos que los técnicos. También me in 
teresaría que conversáramos sobre lo que- se ha llamado el pe- 
ríodo de transición que debe conducirnos a la solución de fon- 
do del asunto porque es el tema fundamentál que motivó la ins- 
talación de esta Comisión. Ya hémos hablado y se ha dado el ar 
gumento de un consumo deprimido, de una industria que en apa- 
riencia sobraba, determinando los hechos económicos su extin- 
ción en el año 1981, como el caso de ARINSA, y que de un consu 
mo de ciento veinte a ciento treinta mil toneladas llegaríamos 
a ochenta mil, así como otros hechos que se har sostenido y con 
versado en esta misma Comisión. Hay cosas que no entendemos; por 
ejemplo, cómo puede ser que en un país donde en diciembre del 
año pasado se dictó un decreto'que permitía la 'importación de 
crudo y se utilizó el 50% de ella, se cierre una azucarera con 
el argumento de que no es necesaria, cuando sí lo era. Por de- 
creto se había permitido una importación de 12.000 toneladas de 
crudo y, en realidad, se importaron' 6.000. BastS que ARINSA se 
presentara pidiendo esas 6.000 toneladas restantes que no úti- 
lizaban las otras industrias, a los efectos de su reactivación 
parcial, para que al día siguiente se dictara un nuevo decreto 
anulando el anterior. 


Sustancialmente pensamos --y en definitiva éste es el espí- 
.ritu que predomina en esta Comisión-- que si bien las difiícul- 
tades son afines a toda la industria azucarera, ARINSA cay6 a 
causa de sus propios errores de conducción y administración. Si 
bien este hecho podría comprenderse --no lo puedo asegurar-- en 
tendemos que ARINSA fue un destituido de la dictadura. Lo he= 
mos dicho muchas veces Y es con ese RELLOEoO que nosotros pan 
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samos que una zona del país ha pagado el costo social de una me 
dida política que la ha afectado profundamente y a la que hoy 
no le podemos decir que se requieren tres o cuatro años para ver 
de qué forma la reinsertamos en la actividad. á 


En el fondo esto no significa una oposición al plantea- 
miento que aquí se ha formulado, sino que se recoge el hecho de 
que ese período de transición debemos utilizarlo en la forma de 
lograr upa reincorporación de la manera más armoniosa posible, 
tratando de no afectar derechos ya adquiridos y sin tener que 
esperar tanto tiempo. Por el contrario, todos debemos encontrar 
--de modo parcial o en forma escalonada-- la reactivación de 
ARINSA y su reingreso al mercado ázucarero 'de la manera más ar 
moniosa posible. Ese es el objetivo de esta Comisión y también, 


en sustancia, la raíz, el origen y la filosofía del planteamien * 


to formulado por todas las delegaciones que aquí hemos récibi-. 
do. Inclusive, a través de ANCAP, del Banco de la República y 
de las distintas delegaciones que hemos recibido, se ve refle- 
jada la voluntad del Gobierno. Con este espíritu constructivo y 
por una iniciativa surgida en esta Comisión, la “Oficina de Pla 
neamiento y Presupuesto ha resuelto instalar una Comisión don 
de estarán representados todos los sectores vinculados al pro: 
blema, a los efectos de estudiar --en el menor plazo posible-= . 
de qué forma se van a instrumentar los propósitos que cada uno 
tiene. Por todas estas consideraciones entiendo que ha sido muy 
importante y fecunda esta información. 


Además, debo decir que me siento muy honrado con la presen 
cia y el aporte de nuestros invitados a esa voluntad de iniciar 
un período de transición --que, por otra parte ya se había ma- 
nifestado en el.mes de febrero ante la CONAPRO-- para que, en- 
tre todos, podamos encontrar una solución al problema, 


Lo que tiene que ver con el alcohol-nafta y todo ese tipo 
de cosas, se procesan a niveles que escapan a. nuestro conoci- 
miento. Sin perjuicio de ello, la información que nos. brinda- 
ron los técnicos de ANCAP, es muy valedera. No nos podemos com 
parar con el Brasil y la Argentina, porque son países que pro- 
ducen petróleo, mientras que nosotros lo importamos y cada ba- 
rril viene compuesto de determinada manera y no se puede variar. 
Una parte de ese petróleo importado va mezclada con alcohol, que 
podemos producir aquí. Eso generaría excedentes de otro orden y 
tendríamos que transformarnos en exportadores de lo que no pu- 
diéramos aprovechar de ese petróleo, cosa que ni Argentina ni 
Brasil tienen en ese plano. Sin duda, es un problema muy com=- 
plejo y que, desde el punto de vista técnico no estoy patita, 
do para discutirlo. i 


ga 
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Como ése no es el tema de la Comisión, preferiría ubicar el 
problema en el período de transición y en lo que ocupa el tra- 
bajo de esta Comisión, es decir, en la reactivación de ARINSA. 
La vóluntad de los cuatro partidos políticos manifestada en la. 
CONAPRO es la de reactivar el ingenio azucarero de Mercedes en 
el menor plazo posible. 


SEÑOR JUDE.- Si bien no hemos participado en las reuniones de 
.la CONAPRO, nos hemos enterado del resultado de una consúlta y 
“Observamos que los industriales contestan en términos bastante 
claros. Tienen problemas con los que ya están instalados y su. 
preocupación se centra, naturalmente, en qué otro género de so 
luciones pueden encontrarse mediante la apertura de un nuevo in 
genio, cuando los que están funcionando tienen dificultades. En 
tiendo que se trata de un planteamiento serio y tenemos la obli 
gación de hablar con claridad. Creo que no podemos eludir nues 
.tra responsabilidad y que es preferible que el país tenga polÍ 
ticos equivocados, que hablen con. un lenguaje claro a que ellos 
no Algar la verdad. 


Somos partidarios de poner en funcionamiento la planta de 
ARINSA --incluso patrocinamos la idea de que sea ANCAP quien la 
maneje-- porque, cuando vino la delegación de ANCAP, le formu- 
lamos esta pregunta: ¿por qué no realizan un ensayo en el país 
con la producción de alcohol del ingenio Paysandú y toman a su 
cargo la canalización de la empresa y de la producción de ARINSA, 
en forma ordenada, sin lesionar derechos de otros. Este es un. 
tema tan viejo como el país mismo y todos quieren hacer cosas 
que resulten eficientes. El hecho es que la producción de al- 
cohol a. partir del azúcar no es muy barata, habida cuenta de que 
la producción de azúcar es más cara en el Uruguay que en Bra- 
sil y Argentina. Por otra parte, el etanol es más.caro que el 
metanol. 


¿Qué es la eficiencia? Es el tener una respuesta inmediata 
para un tema sobre el que aún no hay cálculos definitivos. ¿Es: 
un tema que pueda resolverse con una respuesta actual y de cor 
to alcance o debe tomarse en base a una perspectiva en el tiem 
po, considerando las consecuencias que puede tener? ¿O es que 
el petróleo va a durar toda la vida o va a tener el mismo pre- 
cio? Si dentro de dos años quedamos asfixiados ¿no vale la pe- 
na que el Estado haga un esfuerzo para promover su propia segu 
ridad? El mundo es cambiante; podremos encontrar petróleo ono, 
¿Por qué la preocupación por lograr la eficiencia en una pro-- 
yección de 50 años en la vida del país? Un organismo como ANCAP 
debe, sin vacilar, buscar nuevos caminos; de lo contrario no ha 
brá salida posible. ' 
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Es posible que se cierren algunos de los ingenios para que 
los pocos que queden puedan trabajar. Mientras tanto, entiendo 
que estos temas deben ser estudiados profundamente. En conse- 
cuencia, ño debe improvisarse sobre ellos y no debemos tener el 
temor de encararlos. 


Entendemos, que la producción e de alcohol en base al azúcar, 
es una experiencia que debe realizarse. 


La razón de nuestra preocupación está basada en las posi- 


_bles limitaciones de disponibilidad de petróleo. El Estado, en 
- una actitud de perspectiva de futuro, no debe perder, de ningu 


na manera, la posibilidad de asegurarle a la sociedad uruguaya 
las garantías esenciales para encontrar un verdadero camino de 
salida y de integración. La situación no puede permanecer como 
está. Sin embargo, somos respetuosos de las razones formuladas 


por los señores visitantes. Nuestro interés es procurar la rea 


POrbuzA de ARINSA, pero con esto RO querémos Crear problemas. 


SEÑOR BESOZ2Z1.- Entendemos tte lo expuesto por el se 
ñor Senador Jude en el sentido de que el país debe enfrentar di 
rectamente estos problemas pero las decisiones no las podemos 
tomar nosotros. Comprendemos que van a haber poa ya que 
el petróleo algún día se terminará. 


SEÑOR MEDEROS.- He ofdo con mucha atención las exposiciones de 
los señores visitantes, Produetares de azúcar. 


S Esta Comisión fue nombrada por el Senado con el cometido de 
estudiar las posibilidades de poner en marcha el Frigorífico AN 
GLO Y ARINSA. El problema de ARINSA ha demandado el mayor tra= 
bajo de «esta Comisión. 


Deseamos que los señores productores tengan claramente pre 


'sente que está en nuestra voluntad oír a-todas las partes in- 


teresadas. 


Entendemos que este es un problema de real importancia, que 


- debe ser resuelto conjuntamente los productores, el. Parlamento 


y el Poder Ejecutivo. 


Nuestra intención es poner en AECE estos establecimientos ' 


sin afectar en lo más mínimo a los que se encuentran trabajan- 
do en estos momentos. Todo aquel que realize algo importante pa 
ra la sociedad, tiene, en consecuencia, una fracción de poder”. 


Ustedes, como representantes .de los medios productores de azú 
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car, tienen su responsabilidad, y entre todos debemos buscar 
una solución apta para el país más que para las instituciones 
que intervienen en este asunto. Pero la gran responsabilidad la 
tienen el Poder Ejecutivo y el Parlamento, que son los órganos 
que deben tomar las decisiones que van a tener repercusión pú- . 
blica y, por lo tanto, van a alcanzar a los productores, los 

: Obreros y a la PO toda. : a ' 


He visto con beneplácito la. actitud de los señores produc- 
tores, encaminada a buscar soluciones, con el fin de que la in 
dustria pueda expandirse. ] 


. El país ha perdido mucho en estos últimos diez años. Por lo - 
tanto, debemos extremar nuestro APLUMERO en la búsqueda de so- 
luciones.: 


Entendemos que -n0 vamos a embarcarnos en ninguna aventura. 

_ Queremos trabajar con armonía y poner en marcha una planta que 
está paralizada, y entiendo que a través de la producción del 
alcohol podemos obtener una solución. Si vendemos nuestros ex- 
cedentes de la PROPUOCiAR de azúcar al CEEBRADE perdemos mu- 
cho dinero. - : 


_Después de oÍr del exposiciones formuladas ' por vos señores 
técnicos de ANCAP, somos optimistas. Ellos han estudiado el pro 
blema, pero entendemos que ha faltado la colaboración a pana 
estatal o político. 


En las expresiones de los señores invitados, he podido en” 
contrar la buena voluntad que se necesita para lograr una solu 
ción a este problema. Esta puede ser viable a través de ia pro 
ducción de alcohol.a partir del azúcar. : 


En lo que me es "personal, 'debo decir que recojo con bene- 

_plácito las expresiones que se han formulado aquí en Sala que. 
- reflejan, asimismo, la preocupación que existe a nível de la po 
blación-- en el sentido de que el país tiene que ponerse en 
marcha. Precisamente éste es un camino para ello; 6sta. es. un 
área que tenemos que habilitar de modo tal que posibilite tra- 
bajo para muchas personas. 


SEÑOR AZNAREZ.- Quisiera hacer una última precisión. 


En primer lugar, debemos puntualizar que la posición que 
sustenta actualmente el Centro de Industriales Azucareros €es, 
más que nada, realista; de ahí, que no podamos asumir una posi. 
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ción sobre la base de cuestiones que no lo sean. En ese senti- 
do, creemos que hay determinadas cifras que deben ser maneja- 
das con absoluto realismo. Concretamente, el consumo del país 
nunca llegó a más de 110.000 toneladas y que, dé ahí a que se 
llegue otra vez a esa cifra, van a pasar algunos años. Por eso 
es que decimos lo de la posición realista, pues la reactivación 


total del país y la se paaoión de los niveles de consumo van 


a llevar mucho tiempo. pensamos que la reactivación de ARINSA 
deberá producirse, por ejemplo, en el año próximo, debemos ser 
conscientes de que va a haber, un excedente de azúcar muy impor 
tante en el país. Y ante esa situación, ¿cuál va á ser la solu 


ción? Exportarlo. Y el único medio a utilizar, a efectos de evi 


tar que se funda, va a ser el subsidio. No se ha inventado otra 
cosa. Hoy en día, la tonelada de azúcar podrá tener un precio 


de U$S 70 o U$S 80 que, a su vez, tendrá un subsidio de” unos 


U$S 450. En caso de producirse un excedente de 20.000 6 30.000 


“toneladas, el país va a tener que pagar durante el perígdo de 


transición entre U$S 12:000.000 y U$S 14:000.000 por. año. No 


-hay otra solución; eso es realismo. 


Otra cosa Inpotente que queremos' precisar es que anita 
blamos de período de transición lo hacemos con referencia a al 


go concreto, nó a lo desconocido. Creemos del caso aclarar qué, : 


si bien cada uno de nosotros ha hablado en representación de al 


gunas empresas, no corresponde decir que en el perfodo de tran 


sición se reactive a ARINSA y después se esté a lo que suceda. 
De hacer esto, seguramente ocurrirá un desastre. De ahí. nues- 
tra posición; es decir, que haya definiciones políticas, no eco 
nómicas. Así lo calificamos nosotros . e 


Por ditimo, queremos a referencia al Sorunento que se 


suscribió en la CONAPRO por parte de tódos los partidos políti 


cos, así como también por la delegación del Centro de Industria 


les Azucareros y del PIT -CNT. Si bien la convocatoria era por 


la reactivación de ARINSA --y en ese sentido todos los: secto-. 


res estuvieron contestes en que así fuera-- el párrafo segundo 
puntualiza algo más concreto: "La viabilidad a bonánica de esta 
reactivación, como la de toda la industria azucarera nacional, 
depende de la implementación de una política azucarera basada 
en la protección arancelaria y en la política respecto a la pro 
ducción de agro-energía que adopte el próximo gobierno, al exis 


tir una capacidad industrial instalada, que supera en un 50 por 


ciento a' las necesidades del consumo interno de azúcar." 


Bl consenso fue unánime y esto significa para nosótros un 
punto de partida. ei que si, por el contrario, se insíis- 
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te en lo otro, ello significaría poner la carreta delante de 
los bueyes. El período de transición es de aquí hacia algún pun / 
to concreto del futuro; primero hay que A y elas Jul deci 
dir. por 


De todas maneras, queremos que nuestra posición no se tome - 
como una actitud de comodidad sino como una responsable. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece la presencia de la De- 
legación del Centro de Industriales Azucareros, como así tam- 
bián los aportes sustantivos con que nos han ilustrado. De más 
está decir que estamos a las órdenes de esta Delegación por cual. 
quier motivo que, a su juicio, amerite su tdi aquí en sa 
la. : 


“muero. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hacé a la hora 17 y 35 minutos) 


